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TEXTOS FEMINISMO RENACIMIENTO-ILUSTRACIÓN 

 

1. De La ciudad de las damas, de Christine de Pizan (1405) 

"Sentada un día en mi cuarto de estudio (1), rodeada toda mi persona de los 
libros más dispares, según tengo costumbre, ya que el estudio de las artes 
liberales es un hábito que rige mi vida, me encontraba con la mente algo 
cansada, después de haber reflexionado sobre las ideas de varios autores. 
Levanté la mirada del texto y decidí abandonar los libros difíciles para 
entretenerme con la lectura de algún poeta. Estando en esa disposición de 
ánimo, cayó en mis manos cierto extraño opúsculo, que no era mío sino que 
alguien me lo había prestado. Lo abrí entonces y vi que tenía como título “Las 
lamentaciones de Mateolo” (2). Me hizo sonreír, porque, pese a no haberlo 
leído, sabía que ese libro tenía fama de discutir sobre el respeto hacia las 
mujeres. Pensé que ojear sus páginas podría divertirme un poco…" 
 
"Si fuera costumbre mandar a las niñas a la escuelas e hiciéranles luego 
aprender las ciencias, cual se hace con los niños, ellas aprenderían a la 
perfección y entenderían las sutilezas de todas las artes y ciencias por igual que 
ellos pues aunque en tanto que mujeres tienen un cuerpo más delicado que los 
hombres, más débil y menos hábil para hacer algunas cosas, tanto más agudo y 
libre tienen el entendimiento cuando lo aplican. Ha llegado el momento de que 
las severas leyes de los hombres dejen de impedirles a las mujeres el estudio de 
las ciencias y otras disciplinas. Me parece que aquellas de nosotras que puedan 
valerse de esta libertad, codiciada durante tanto tiempo, deben estudiar para 
demostrarles a los hombres lo equivocados que estaban al privarnos de este 
honor y beneficio. Y si alguna mujer aprende tanto como para escribir sus 
pensamientos, que lo haga y que no desprecie el honor sino más bien que lo 
exhiba, en vez de exhibir ropas finas, collares o anillos. Estas joyas son nuestras 
porque las usamos, pero el honor de la educación es completamente nuestro." 

 

2. De La igualdad de los sexos, de François Poullain de la Barre (1673) 

“Debe sospecharse de todo lo escrito por los hombres acerca de las mujeres, 
pues ellos son juez y parte a la vez”. 

 “Dios une la mente al cuerpo de la mujer del mismo modo que al del hombre, y 
los une por las mismas leyes.  Los sentimientos, las pasiones y las voluntades 
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realizan y mantienen esta unión, y como la mente no opera de modo diferente 
en un sexo que en el otro, es igualmente capaz de las mismas cosas”. 

“(Sobre los consejos que da en su obra): Estos no serán menos útiles para los 
hombres por la misma razón de que las obras dirigidas a los hombres sirven 
igualmente para las mujeres, pues no hay más método para instruir a unos y a 
otras, siendo como son de la misma especie”. 

“Entre todos los prejuicios, ninguno… como aquel que comúnmente se tiene 
sobre la desigualdad de los sexos…”. 

 

4. De Emilio o  la Educación, de Jean Jacques Rousseau (1762) 

“Una vez demostrado que el hombre y la mujer no son ni deben constituirse 
con igual temperamento y carácter, se sigue que no deben ser educados del 
mismo modo. Deben, en efecto,  actuar conjuntamente siguiendo las directrices 
de la naturaleza, pero no deben, sin embargo, comprometerse con las mismas 
tareas.” 

“… la educación de las mujeres debiera ser siempre relativa a los hombres. 
Complacernos, sernos útiles, hacer que las amemos y estimemos, que nos 
eduquen cuando somos jóvenes y nos cuiden cuando seamos viejos, nos 
aconsejen, nos consuelen, para que así nuestras vidas sean fáciles y agradables; 
éstos son los deberes de las mujeres de todos los tiempos y para lo que debieran 
ser enseñadas durante la infancia. Tan pronto como dejemos de recurrir a tales 
principios, nos alejaremos ampliamente de las normas, y todos los preceptos 
que se les ofrezcan no contribuirán ni a su felicidad ni a la nuestra.” 

 

5. De la Declaración de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana, de 
Olympe de Gouges (1791) 

1 - La mujer nace libre y permanece igual al hombre en derechos. Las 
distinciones sociales sólo pueden estar fundadas en la utilidad común. 

2 - El objetivo de toda asociación política es la conservación de los derechos 
naturales e imprescriptibles de la Mujer y del Hombre; estos derechos son la 
libertad, la propiedad, la seguridad y, sobre todo, la resistencia a la opresión. 
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3 - El principio de toda soberanía reside esencialmente en la Nación que no es 
más que la reunión de la Mujer y el Hombre: ningún cuerpo, ningún individuo, 
puede ejercer autoridad que no emane de ellos. 

4 - La libertad y la justicia consisten en devolver todo lo que pertenece a los 
otros; así, el ejercicio de los derechos naturales de la mujer sólo tiene por límites 
la tiranía perpetua que el hombre le opone; estos límites deben ser corregidos 
por las leyes de la naturaleza y de la razón. 

5 - Las leyes de la naturaleza y de la razón prohíben todas las acciones 
perjudiciales para la Sociedad: todo lo que no esté prohibido por estas leyes, 
prudentes y divinas, no puede ser impedido y nadie puede ser obligado a hacer 
lo que ellas no ordenan. 

6 - La ley debe ser la expresión de la voluntad general; todas las Ciudadanas y 
Ciudadanos deben participar en su formación personalmente o por medio de 
sus representantes. Debe ser la misma para todos; todas las ciudadanas y todos 
los ciudadanos, por ser iguales a sus ojos, deben ser igualmente admisibles a 
todas las dignidades, puestos y empleos públicos, según sus capacidades y sin 
más distinción que la de sus virtudes y sus talentos. 

7 - Ninguna mujer se halla eximida de ser acusada, detenida y encarcelada en 
los casos determinados por la Ley. Las mujeres obedecen como los hombres a 
esta Ley rigurosa. 

8 - La Ley sólo debe establecer penas estrictas y evidentemente necesarias y 
nadie puede ser castigado más que en virtud de una Ley establecida y 
promulgada anteriormente al delito y legalmente aplicada a las mujeres. 

9 - Sobre toda mujer que haya sido declarada culpable caerá todo el rigor de la 
Ley. 

10 - Nadie debe ser molestado por sus opiniones incluso fundamentales; si la 
mujer tiene el derecho de subir al cadalso, debe tener también igualmente el de 
subir a la Tribuna con tal que sus manifestaciones no alteren el orden público 
establecido por la Ley. 

11 - La libre comunicación de los pensamientos y de las opiniones es uno de los 
derechos más preciosos de la mujer, puesto que esta libertad asegura la 
legitimidad de los padres con relación a los hijos. Toda ciudadana puede, pues, 
decir libremente, soy madre de un hijo que os pertenece, sin que un prejuicio 
bárbaro la fuerce a disimular la verdad; con la salvedad de responder por el 
abuso de esta libertad en los casos determinados por la Ley. 
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12 - La garantía de los derechos de la mujer y de la ciudadana implica una 
utilidad mayor; esta garantía debe ser instituida para ventaja de todos y no para 
utilidad particular de aquellas a quienes es confiada. 

13 - Para el mantenimiento de la fuerza pública y para los gastos de 
administración, las contribuciones de la mujer y del hombre son las mismas; 
ella participa en todas las prestaciones personales, en todas las tareas penosas, 
por lo tanto, debe participar en la distribución de los puestos, empleos, cargos, 
dignidades y otras actividades. 

14 - Las Ciudadanas y Ciudadanos tienen el derecho de comprobar, por sí 
mismos o por medio de sus representantes, la necesidad de la contribución 
pública. Las Ciudadanas únicamente pueden aprobarla si se admite un reparto 
igual, no sólo en la fortuna sino también en la administración pública, y si 
determinan la cuota, la base tributaria, la recaudación y la duración del 
impuesto. 

15 - La masa de las mujeres, agrupada con la de los hombres para la 
contribución, tiene el derecho de pedir cuentas de su administración a todo 
agente público. 

16 - Toda sociedad en la que la garantía de los derechos no esté asegurada, ni la 
separación de los poderes determinada, no tiene constitución; la constitución es 
nula si la mayoría de los individuos que componen la Nación no ha cooperado 
en su redacción. 

17 - Las propiedades pertenecen a todos los sexos reunidos o separados; son, 
para cada uno, un derecho inviolable y sagrado; nadie puede ser privado de ella 
como verdadero patrimonio de la naturaleza a no ser que la necesidad pública, 
legalmente constatada, lo exija de manera evidente y bajo la condición de una 
justa y previa indemnización. 
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TEXTOS FEMINISMO S. XIX 
 
 
1. FRAGMENTO DE LA DECLARACIÓN DE SENECA FALLS (1848) 
 
En 1848 se celebró en Seneca Falls (Nueva York) la primera convención sobre 
los derechos de la mujer en Estados Unidos. Organizada por Lucretia Mott y 
Elizabeth Cady Stanton. El resultado fue la publicación de la "Declaración de 
Seneca Falls" (o "Declaración de sentimientos", como ellas la llamaron), un 
documento basado en la Declaración de Independencia de los Estados Unidos 
en el que denunciaban las restricciones, sobre todo políticas, a las que estaban 
sometidas las mujeres: no poder votar, ni presentarse a elecciones, ni ocupar 
cargos públicos, ni afiliarse a organizaciones políticas o asistir a reuniones 
políticas.  
Declaración completa: www.unifemandina.org/unifem/01_09/pandora.htm 
   

CONSIDERANDO:  

  Que está convenido que el gran precepto de la naturaleza es que "el hombre 
ha de perseguir su verdadera y sustancial felicidad". Blackstone en sus 
Comentarios (1) señala que puesto que esta Ley de la naturaleza es coetánea con 
la humanidad y fue dictada por Dios, tiene evidentemente primacía sobre 
cualquier otra. Es obligatoria en toda la tierra, en todos los países y en todos los 
tiempos; ninguna ley humana tiene valor si la contradice, y aquellas que son 
válidas derivan toda su fuerza, todo su valor y toda su autoridad mediata e 
inmediatamente de ella; en consecuencia: 
 
DECIDIMOS:  

• Que todas aquellas leyes que sean conflictivas en alguna manera con la 
verdadera y sustancial felicidad de la mujer, son contrarias al gran 
precepto de la naturaleza y no tienen validez, pues este precepto tiene 
primacía sobre cualquier otro. 

• Que todas las leyes que impidan que la mujer ocupe en la sociedad la 
posición que su conciencia le dicte, o que la sitúen en una posición 
inferior a la del hombre, son contrarias al gran precepto de la naturaleza 
y, por lo tanto, no tienen ni fuerza ni autoridad. 

• Que la mujer es igual al hombre - que así lo pretendió el Creador- y que 
por el bien de la raza humana exige que sea reconocida como tal. 

• Que las mujeres de este país deben ser informadas en cuanto a las leyes 
bajo la cuales viven, que no deben seguir proclamando su degradación, 
declarándose satisfechas con su actual situación ni su ignorancia, 
aseverando que tienen todos los derechos que desean. 

• Que puesto que el hombre pretende ser superior intelectualmente y 
admite que la mujer lo es moralmente, es preeminente deber suyo 
animarla a que hable y predique en todas las reuniones religiosas. 

http://www.unifemandina.org/unifem/01_09/pandora.htm
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• Que la misma proporción de virtud, delicadeza y refinamiento en el 
comportamiento que se exige a la mujer en la sociedad, sea exigido al 
hombre, y las mismas infracciones sean juzgadas con igual severidad, 
tanto en el hombre como en la mujer. 

• Que la acusación de falta de delicadeza y de decoro con que con tanta 
frecuencia se inculpa a la mujer cuando dirige la palabra en público, 
proviene, y con muy mala intención, de los que con su asistencia 
fomentan su aparición en los escenarios, en los conciertos y en los circos. 

• Que la mujer se ha mantenido satisfecha durante demasiado tiempo 
dentro de unos límites determinados que unas costumbres corrompidas 
y una tergiversada interpretación de las Sagradas Escrituras han 
señalado para ella, y que ya es hora de que se mueva en el medio más 
amplio que el Creador le ha asignado. 

• Que es deber de las mujeres de este país asegurarse el sagrado derecho 
del voto. 

• Que la igualdad de los derechos humanos es consecuencia del hecho de 
que toda la raza humana es idéntica en cuanto a capacidad y 
responsabilidad. 

• Que habiendo sido investida por el Creador con los mismos dones y con 
la misma conciencia de responsabilidad para ejercerlos, está demostrado 
que la mujer, lo mismo que el hombre, tiene el deber y el derecho de 
promover toda causa justa por todos los medios justos; y en lo que se 
refiere a los grandes temas religiosos y morales, resulta muy en especial 
evidente su derecho a impartir con su hermano sus enseñanzas, tanto en 
público como en privado, por escrito o de palabra, o a través de 
cualquier medio adecuado, en cualquiera asamblea que valga la pena 
celebrar; y por ser esto una verdad evidente que emana de los principios 
de implantación divina de la naturaleza humana, cualquier costumbre o 
imposición que le sea adversa, tanto si es moderna como si lleva la 
sanción canosa de la antigüedad, debe ser considerada como una 
evidente falsedad y en contra de la humanidad. 

• Que la rapidez y el éxito de nuestra causa depende del celo y de los 
esfuerzos, tanto de los hombres como de las mujeres, para derribar el 
monopolio de los púlpitos y para conseguir que la mujer participe 
equitativamente en los diferentes oficios, profesiones y negocios. 

 

2. John Stuart Mill y Harriet Taylor: De "La sujeción de la mujer" (1869) 
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3. Discurso de Emmeline Pankhurst (1858-1928) por el derecho a voto 
femenino (1914) 

La británica Emmeline Pankhurst fue una de las fundadoras del movimiento de 
las sufragistas británicas. Dedicó su vida a hacer real algo que hoy es normal en 
los países democráticos: la igualdad de derechos de hombre y mujeres en el 
voto. En 1914 se dirigió uno de sus discursos más famosos en Hartford, 
Connecticut, Estados Unidos. En ese discurso, del que reproducimos una parte 
a continuación, Pankhurst se presentaba como un soldado y un prisionero que 
había abandonado temporalmente el campo de batalla. 

 “No tengo demasiado aspecto de soldado ni de prisionero, pero soy las dos 
cosas” 

“No he venido aquí como abogada defensora, porque sea cual sea la posición 
que ocupe el movimiento por el sufragio en los Estados Unidos de América, en 
Inglaterra no se trata ya de defenderlo, el movimiento es ya parte de la vida 
política. Se ha convertido en el tema de la revolución y la guerra civil, y así que 
esta noche no estoy aquí para defender el sufragio femenino. Las sufragistas 
estadounidenses pueden hacer eso perfectamente. Estoy aquí en calidad de 
soldado que ha abandonado temporalmente el campo de batalla a fin de 
explicar -parece extraño que tenga que ser explicado- qué es la guerra civil 
cuando ésta la libran las mujeres. No sólo estoy aquí como un soldado 
temporalmente ausente del campo en la batalla; estoy aquí – y eso, creo, es lo 
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más extraño de mi presencia- estoy aquí como una persona que, de acuerdo a lo 
que han decidido los tribunales de justicia de mi país, no tiene ningún valor 
para la comunidad; debido a mi estilo de vida se ha juzgado que soy una 
persona peligrosa, bajo pena de trabajos forzados en una prisión. Por tanto, 
algún interés debe tener escuchar a una persona tan peculiar como yo. Seguro 
que muchos de vosotros pensáis que no tengo demasiado aspecto de soldado ni 
de prisionero, pero soy las dos cosas. [...] 

Quiero decir a las personas que no creen que las mujeres podamos tener éxito, 
que hemos llevado al gobierno de Inglaterra a su situación actual y por tanto 
tiene que enfrentarse a esta alternativa: o las mujeres mueres u obtienen el 
derecho a voto. Les pregunto a los hombres norteamericanos que están en esta 
reunión, qué pensarían si vivieran una situación parecida en su Estado; 
¿Mataríais a esas mujeres o les daríais la ciudadanía, mujeres a las que respetáis, 
mujeres que sabéis que han vivido vidas útiles, mujeres a las que conocéis, 
aunque no sea personalmente? Mujeres que buscan la libertad y el poder para 
desempeñar un útil servicio público. Bueno, sólo existe una respuesta a esta 
alternativa; sólo existe una salida, a menos que estéis dispuestos a retrasar el 
avance de la civilización dos o tres generaciones; debéis otorgar el derecho de 
voto a esas mujeres. Ése es el resultado de nuestra guerra civil.” 

 

3. Clara Campoamor (1988-1972): Fragmento de su discurso a las Cortes 
españolas el 1 de octubre de 1931 

“¡Las mujeres! ¿Cómo puede decirse que cuando las mujeres den señales de 
vida por la República se les concederá como premio el derecho a votar? ¿Es que 
no han luchado las mujeres por la República? ¿Es que al hablar con elogio de las 
mujeres obreras y de las mujeres universitarias no está cantando su capacidad? 
Además, al hablar de las mujeres obreras y universitarias, ¿se va a ignorar a 
todas las que no pertenecen a una clase ni a la otra? ¿No sufren éstas las 
consecuencias de la legislación? ¿No pagan los impuestos para sostener al 
Estado en la misma forma que las otras y que los varones? ¿No refluye sobre 
ellas toda la consecuencia de la legislación que se elabora aquí para los dos 
sexos, pero solamente dirigida y matizada por uno? ¿Cómo puede decirse que 
la mujer no ha luchado y que necesita una época, largos años de República, para 
demostrar su capacidad? Y ¿por qué no los hombres? ¿Por qué el hombre, al 
advenimiento de la República, ha de tener sus derechos y han de ponerse en un 
lazareto los de la mujer?” 

 



TEXTOS FEMINISMO S. XX 

 

1. De El segundo sexo, de Simone de Beauvoir (1949): 
 
"No se nace mujer; se llega a serlo" 
 
 

2. De La mística de la feminidad, de Betty Friedan (1960):  
 
"¿Quién sabe lo que las mujeres podrán llegar a ser cuando, finalmente, 
sean libres de ellas mismas? El peor enemigo de las mujeres es su 
abnegación.”  
 
 

3. De Política sexual, de Kate Millet (1969):  
 
"El amor ha sido el opio de las mujeres... Mientras nosotras amábamos, 
los hombres gobernaban. Tal vez no se trate de que el amor en sí sea 
malo, sino de la manera en que se empleó para engatusar a la mujer y 
hacerla dependiente, en todos los sentidos. Entre seres libres es otra 
cosa." 
 
 

4. De La dialéctica del sexo, de Sulamith Firestone (1970): 
  
“La exclusividad del ideal de belleza tiene una clara función política… El 
modelo, definido por los hombres, pasa a ser el ideal. ¿Y qué ocurre? 
Que las mujeres de cualquier lugar se apresuran a calzarse el zapatito de 
cristal, cueste lo que cueste, forzando y mutilando sus cuerpos con 
dietas, programas de belleza, ropa y maquillaje, lo que sea … Si no lo 
hacen, el castigo es inmenso: la sociedad las cuestiona como personas.” 
 
“Qué las mujeres queden libres de la tiranía de la reproducción por todos 
los medios posibles, y que el papel de educar a niñas y niños pase al 
conjunto de la sociedad, mujeres y hombres...”. 
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